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RESUMEN La práctica experimental en Antropología no 
difiere en esencia de la de otras ciencias. Consiste en re-
producir, bajo condiciones controladas, un hecho natural 
previamente observado, con el objetivo de estudiar su cau-
sa y efecto. Cuando se considera al hombre inmerso en un 
ambiente bio-físico-sociocultural, se torna dificultoso esta-
blecer patrones de diferenciación debido a la multiplicidad 
de factores actuantes y sus probables interacciones. En este 
contexto, surgió la necesidad de incorporar la metodología 
experimental en los estudios antropológicos. En el presen-
te trabajo se realiza una revisión histórica y actual del em-
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pleo del método experimental en Antropología Biológica. 
Se destacan los trabajos pioneros de Sherwood Washburn 
y Samuel Detwiler, realizados en anfibios, y los de Melvin 
Moss, en ratas, para estudiar el crecimiento craneano, en-
tre otros. En Argentina, en particular, se reconoce a Héctor 
Pucciarelli como el responsable de incorporar dicha meto-
dología en los estudios bioantropológicos en la década de 
los años 70 y de consolidar un grupo de trabajo y distintas 
líneas de investigación que continúan su desarrollo en la 
actualidad. Rev Arg Antrop Biol 18(1), 2016 doi:10.17139/
raab.2016.0018.01.07
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ABSTRACT Experimental methods in Anthropology are 
not different from those of other sciences. They are used 
to simulate previously observed natural events under con-
trolled conditions, in order to study their causes and ef-
fects. Given that humans are immersed in a biological, 
physical and socio-cultural environment, establishing dif-
ferentiation patterns proves more difficult because of the 
multiplicity of factors involved and their probable inter-
actions. In this context, it became necessary to incorpo-
rate the experimental method in anthropological studies. 

In our study we review the past and present of the ex-
perimental method in Biological Anthropology, namely, 
the pioneering work of Sherwood Washburn and Samuel 
Detwiler, in amphibians, and that of Melvin Moss, in rats, 
to study cranial growth. In Argentina, Héctor Pucciarelli 
is recognized as the first to introduce this methodology 
in bioanthropological studies in the seventies. He also 
consolidated a work group and developed different lines 
of research still in progress today. Rev Arg Antrop Biol 
18(1), 2016 doi:10.17139/raab.2016.0018.01.07

Historia del empleo del método 
experimental en Antropología Biológica

Uno de los principales temas de interés de 
la Antropología Biológica es el conocimiento 
del origen y variación del hombre, que si bien 
data de la antigüedad comienza a ser explíci-
to, en la literatura, en el siglo XVIII. Ese fue 
también el momento en que se formalizó el 
concepto de “raza” y se propusieron diversos 
sistemas de clasificación (Little y Sussman, 
2010). Fue el taxónomo sueco Carl von Linné 
(también conocido como Linneo) (1707-1778) 
quien identificó por primera vez la estrecha re-
lación entre humanos y primates no humanos 
y clasificó al Homo sapiens como miembro de 
la categoría primate (Linneo, 1735). Luego, 
Johann Friedrich Blumenbach (1752-1840), mé-
dico y anatomista alemán, siguió el sistema de 
clasificación geográfica de Linneo de “varieda-
des humanas” para América, Asia, África y Eu-
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ropa y más tarde añadió la quinta variedad Ma-
layo, para representar las poblaciones del Pacífi-
co (Blumenbach, 1795). Algunos autores identi-
fican a Blumenbach como uno de los fundadores 
de la Antropología Física debido a su interés 
por la craneología y las “variedades humanas” 
(Mielke et al., 2006). En este sentido, el criterio 
esencialmente taxonomista dominó la casi tota-
lidad del pensamiento antropológico de la épo-
ca. Fue recién en el siglo XIX cuando comen-
zaron a operarse cambios en la disciplina con la 
incorporación del evolucionismo darwiniano y, 
a mediados del siglo XX, de la teoría genética 
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conducentes al reemplazo del concepto tipoló-
gico imperante, por el de población (Pucciarelli, 
1989).

El cambio de enfoque del individuo a la 
población motivó un desplazamiento de la es-
trategia metodológica con el fin de explicitar 
los problemas objeto de estudio. Así, el marco 
teórico se amplió con la consideración de los 
factores ambientales, la variabilidad genética de 
las poblaciones y los efectos que las prácticas 
culturales podían tener sobre los procesos de 
evolución y diferenciación de las poblaciones 
humanas. Estos cambios fueron suficientemente 
bruscos como para que, tras la II Guerra Mun-
dial, la disciplina fuera redefinida como “Bio-
logía Humana” o “Antropología Biológica” en 
el contexto europeo y “Nueva Antropología 
Física” en Estados Unidos. Esta última fue for-
mulada por Sherwood Washburn quien, en su 
artículo publicado como “The New Physical An-
thropology” (1951), planteó que las diferencias 
entre la “Antropología Física Tradicional” y la 
“Nueva Antropología Física” se presentaban 
en cuatro niveles específicos: propósito, teoría, 
técnica e interpretación. Si bien ambas compar-
tían los mismos objetivos, según Washburn, la 
estrategia de las investigaciones descriptivas 
tradicionales contrastaba significativamente con 
la estrategia analítica contendida en la “Nueva 
Antropología”. En este contexto, la antropome-
tría dejaba de ser un fin en sí mismo. 

Posteriormente, estos conceptos fueron to-
mados y profundizados por Stanley Garn en dos 
de sus artículos (Garn 1962, 1963). En el traba-
jo titulado “The Newer Physical Anthropology” 
(1962) sostuvo que excepto la antropología fí-
sica aplicada, la antropometría, la tipología y la 
craneología, con sus índices y tipos de cráneo, 
habían prácticamente desaparecido. La “Más 
Nueva Antropología Física” se apoyaba en gran 
medida en nuevas tecnologías. Las mediciones 
se hacían sobre radiografías, utilizando impre-
sión automática. Los colorímetros de reflexión, 
espectrofotómetros, cromatógrafos en papel y 
electroforesis en gel de almidón resultaban de 
gran utilidad. A nivel experimental también se 
había avanzado hasta el punto en que los tras-
plantes de embriones se cultivaban in vivo para 
estudiar la formación del hueso y a través de 
técnicas biofísicas los componentes minerales 
se determinaban no sólo en restos óseos sino 

también en seres vivos. Por lo tanto, la transi-
ción de una a otra Antropología se vinculó con 
el empleo de una nueva teoría, el estudio de 
procesos y la incorporación de la metodología 
experimental.

Particularizando en los estudios experimen-
tales, aún cuando se registran algunos dedicados 
al análisis de temas de interés antropológico re-
lacionados con la masticación y la locomoción 
como los realizados por Hildebrand (1931) y 
Elftman y Manter (1935), se considera que fue 
Washburn el primero en aplicar con fundamen-
tación el método experimental en la disciplina. 
Después de su experiencia docente en Harvard, 
en 1939 fue contratado por Samuel Detwiler 
como profesor asistente en el Colegio de Médi-
cos y Cirujanos de la Universidad de Columbia. 
Su traslado a Nueva York resultó importante en 
varios aspectos de su vida, pero fundamental-
mente porque Detwiler era embriólogo experi-
mental y como tal le había brindado su expe-
riencia para que pudiera realizar sus propios 
trabajos. Fue así que, con el objetivo de analizar 
la relación entre el crecimiento del globo ocular 
y el de la órbita, Washburn y Detwiler experi-
mentaron con embriones de anfibios. Los resul-
tados de este experimento fueron publicados en 
el American Journal of Physical Anthropology 
en un trabajo titulado “An experiment bearing 
on the problems of physical anthropology” en 
el que concluyeron que el crecimiento muscular 
resultó un elemento determinante para el creci-
miento óseo y que éste no sólo tenía bases gené-
ticas sino que, además, era plástico (Washburn y 
Detwiler, 1943).

Posteriormente y a fin de responder pregun-
tas que el método tipológico no lograba respon-
der, Washburn llevó a cabo otros experimentos. 
A modo de ejemplo, mediante la inyección de 
alizarina y otras técnicas quirúrgicas estudió 
la modificación del crecimiento craneano por 
efecto de la parálisis de los músculos faciales 
(Washburn, 1946a), la eliminación del arco ci-
gomático (Washburn, 1946b) y el desprendi-
miento del músculo temporal (Washburn, 1947).

Según lo expresado por Schmitt et al. (2008) 
Washburn pretendía que los antropólogos fue-
ran más allá de las opiniones, de los modelos 
teóricos y de las correlaciones simples que do-
minaban la anatomía comparada del momento. 
Sin embargo, en el contexto histórico en el que 
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Washburn apostaba al desarrollo de “una ana-
tomía moderna, experimental y comparativa” la 
actividad en el campo de la Antropología Física 
era escasa y los ensayos que empleaban datos 
experimentales para resolver problemas de evo-
lución y adaptación humana no eran bien vistos 
por sus colegas contemporáneos, quienes consi-
deraban que los experimentos con ratas y anfi-
bios se alejaban demasiado de los objetivos de 
la disciplina. No obstante y acordando con Stini 
(2010), el punto de vista defendido en sus traba-
jos representó un cambio de enfoque tendiente 
a la multidisciplina, en el cual los experimentos 
comenzaron a tener un papel muy importante. 

Con posterioridad, diversos autores intere-
sados en problemáticas antropológicas, aunque 
especialistas en otras disciplinas, continuaron lo 
iniciado por Washburn y Detwiller. Ejemplo de 
ello es Melvin Moss, docente e investigador en 
anatomía y biología celular, que inició una línea 
de investigación empleando ratas de laboratorio 
a fin de determinar los cambios morfológicos 
ocurridos durante el crecimiento craneofacial 
(Moss, 1954, 1955; Moss y Baer, 1956). Ana-
lizó, además, el patrón de crecimiento craneano 
normal mediante una metodología propuesta 
originalmente por van der Klaaw (1952) que fue 
posteriormente conocida como “Teoría Cranea-
na Funcional” (Moss y Young, 1960). Interesado 
en avanzar, aún más, en el conocimiento de los 
cambios de forma y tamaño, junto con Henning 
Vilmann, investigó el proceso de ortocefaliza-
ción (Moss y Vilmann, 1978; Vilmann y Moss 
1979, 1981) y más tarde introdujo el “Método 
de los Elementos Finitos” (Moss 1985; Moss et 
al., 1985, 1987a, b).

Por su parte, Alphonse Riesenfeld realizó 
también varios trabajos experimentales con ob-
jetivos bio-antropológicos. En ellos analizó por 
una parte, los cambios morfológicos relaciona-
dos con el bipedismo (Riesenfeld, 1966, 1970) 
y por otra, los postulados relacionados con la 
adaptación térmica derivados de la aplicación de 
la regla ecológica de Allen (Riesenfeld, 1973). 

El empleo del método experimental en los 
estudios de morfología funcional en primates, 
también evidenció un importante interés entre 
los años 1960 y 1970. Se considera a William 
Hylander uno de los pioneros en realizar estu-
dios del cráneo primate (Hylander, 1977, 1979). 
Cabe además citar los trabajos realizados por 

Fleagle (1979), Churchill y Schmitt (2003) y 
Lemelin y Schmitt (2007) que lograron una me-
jor comprensión del postcráneo. 

La incorporación del método 
experimental en los estudios de 

Antropología Biológica en Argentina

En Argentina, el Método Experimental en 
los estudios de Antropología Biológica fue in-
troducido por Héctor Mario Pucciarelli en el 
año 1973. Su planteo teórico-metodológico se 
basó en los conceptos aportados por Washburn 
y Detwiler (1943) por cuanto consideraba nece-
sario desarrollar experimentos destinados a pro-
bar hipótesis y observaciones antropológicas no 
corroborables desde el punto de vista descrip-
tivo-comparativo (Pucciarelli, 1973, 1974a). 
Los primeros trabajos que desarrolló tuvieron 
como objetivo determinar la asociación entre la 
deformación craneana y la presencia de huesos 
wormianos o formaciones óseas supernumera-
rias, presentes en numerosos cráneos humanos 
con deformación por prácticas culturales. Los 
resultados obtenidos indicaron que dicha defor-
mación podía ser un factor extra genético que 
afectaba la expresión de los huesos wormianos. 
Esta idea resultó relevante para los estudios de 
poblaciones humanas basados en rasgos cranea-
nos discontinuos (Pucciarelli, 1974b). 

Para Pucciarelli, entre los factores ambien-
tales, la influencia que ejercía la nutrición era 
un hecho evidente. No obstante, consideraba 
que era necesario indagar el grado de especifici-
dad de la variación producida, la cual no podía 
estimarse de forma directa mediante el empleo 
de métodos biométricos (Pucciarelli, 1991). Se 
interesó entonces, mediante la aplicación de la 
Teoría Craneana Funcional, en analizar la in-
fluencia de diferentes tipos de estrés nutricional 
sobre la morfología craneana. Los primeros re-
sultados le permitieron concluir que los factores 
nutricionales provocaban tanta o más variabili-
dad que los biológicos (Pucciarelli, 1980). Ob-
servó, además, que el efecto de la desnutrición 
sobre la estructura craneana no era homogéneo 
sino que variaba conforme el componente fun-
cional analizado (Pucciarelli 1981; Pucciarelli y 
Goya, 1983; Pucciarelli et al., 1983, 1984).

Interesado en avanzar en esta temática, Puc-
ciarelli se relacionó con Melvin Moss y en 1983 
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obtuvo una beca externa para trabajar en el Co-
llege of Physicians and Surgeons of Columbia 
University, Department of Anatomy and Cell 
Biology (New York, U.S.A.). Como resultado 
de su estadía, en el mencionado centro, inició 
la aplicación del “Método de los Elementos Fi-
nitos” (Moss et al., 1987a, b; Pucciarelli et al., 
1987) el cual significó, en nuestro país, de acuer-
do a lo expresado por Scarano et al. (1994), un 
ejemplo de interacción transdisciplinaria y un 
gran avance sobre la métrica tradicional.

A los trabajos antes mencionados le conti-
nuaron muchos otros y la posterior consolida-
ción de un grupo de investigación que, hasta la 
actualidad, sigue desarrollando la línea experi-
mental. Así, junto a Silvia Dahinten analizó la 
influencia de la desnutrición sobre rasgos cra-
neanos discontinuos o no métricos que, a di-
ferencia de las variables continuas, presentan 
distribuciones de frecuencia de orden binominal 
(p+q)2. Los rasgos discontinuos eran conside-
rados de utilidad como marcadores de varia-
bilidad interpoblacional debido a que, por su 
control oligogénico, su expresión fenotípica no 
era modificada por acción del medio. Sin em-
bargo, los resultados obtenidos les permitieron 
concluir que más del 30% de los rasgos discon-
tinuos estudiados en el cráneo de la rata varia-
ban por factores biológicos (i.e. edad y sexo) y 
ambientales (i.e. diversos tipos de desnutrición) 
(Dahinten, 1988; Dahinten y Pucciarelli, 1981, 
1983, 1986, 1988). 

Por otra parte, Pucciarelli conjuntamente 
con otros integrantes de su equipo de investiga-
ción, continuaron empleando rasgos continuos 
con el objetivo de determinar: (a) la influencia 
de la nutrición materna sobre el crecimiento y 
la morfología de la descendencia considerando 
los períodos de gestación y lactancia (Pucciare-
lli y Oyhenart, 1987a, b; Oyhenart et al., 1994, 
1996), (b) la expresión del dimorfismo sexual 
y su manifestación cronológica en condiciones 
control (nutrición normal) y experimental (des-
nutrición proteico-calórica) (Oyhenart, 1988; 
Oyhenart et al., 2003a) y (c) los efectos de la 
hormona de crecimiento y de los esteroides go-
nadales sobre la recuperación del crecimiento 
y el patrón de dimorfismo sexual (Oyhenart y 
Pucciarelli, 1991, 1992; Orden, 1997; Orden et 
al., 1998; Oyhenart et al., 2003b). Esta línea de 
investigación fue continuada por el equipo in-

tegrado por Fabián Quintero, Luis Guimarey, 
María Cecilia Fucini y Evelia Oyhenart.

A fin de disminuir la distancia taxonómica 
entre objeto y sujeto experimental, Pucciarelli, 
conjuntamente con Vicente Dressino, desarro-
llaron una nueva línea de investigación em-
pleando Saimiri sciureus (Cebidae). Los objeti-
vos de los trabajos fueron coincidentes con los 
anteriormente realizados en ratas, respecto a la 
influencia de la desnutrición sobre la morfolo-
gía craneofacial (Dressino, 1991; Dressino y 
Pucciarelli, 1996, 1997, 1999; Pucciarelli et al., 
1990, 2000) y sobre los cambios ultraestructu-
rales e inmunohistoquímicos de diferentes po-
blaciones de células pituitarias (Cónsole et al., 
2001a, b).

Asimismo, Pucciarelli se interesó también 
en lo expresado por Resnick y Morgane (1984) 
quienes plantearon que la desnutrición preva-
lente en poblaciones humanas se caracteriza por 
su naturaleza crónica y generacional. Fue así 
que comenzó a estudiar el efecto la subnutrición 
proteico-calórica en dos (Cesani et al., 2001), 
tres (Orden et al., 2003), cinco (Pucciarelli et 
al., 2006) y siete (Pucciarelli et al., 2001) gene-
raciones de ratas. Dichas investigaciones culmi-
naron con la Tesis Doctoral de María Florencia 
Cesani, cuyo objetivo fue analizar el creci-
miento en dos generaciones con subnutrición 
proteico-calórica (Cesani, 2004). Los resulta-
dos obtenidos permitieron concluir que la sub-
nutrición generacional provocaba mayor retardo 
del crecimiento ponderal y óseo en la segunda 
generación. El peso se vio más comprometido 
que la longitud, conduciendo a cambios de la 
forma corporal entre generaciones (Cesani et 
al., 2014). En cuanto al cráneo, ambos compo-
nentes (neural y facial) evidenciaron reducción 
volumétrica, sin embargo el retardo de creci-
miento fue diferente en los distintos componen-
tes menores, reflejando respuestas adaptativas a 
demandas funcionales específicas (Cesani et al., 
2003, 2006). 

Paralelamente, surgió como interés profun-
dizar el estudio del período gestacional puesto 
que la insuficiencia útero-placentaria es una 
causa frecuente de retardo prenatal de creci-
miento (RPC), condición que aumenta expo-
nencialmente la morbi-mortalidad fetal y/o pe-
rinatal, que tiene consecuencias sobre la salud 
tanto a corto como a largo plazo y es de difícil 

E.E. OYHENART y M.F. CESANI/REV ARG ANTROP BIOL 18(1), 2016 doi:10.17139/raab.2016.0018.01.07



5

resolución debido a la multiplicidad de facto-
res actuantes. Coincidiendo con Vuguin (2002, 
2007) el empleo de animales de laboratorio ha 
sido una herramienta invalorable para estudiar 
el RPC como adaptación fetal en respuesta 
al suministro inadecuado de oxígeno y/o nu-
trientes. Fue así que Evelia Oyhenart empleó 
la técnica propuesta por Wigglesworth (1964) 
consistente en el ligamiento parcial o total de 
una o ambas arterias uterinas de la rata gestan-
te. Algunos de los resultados obtenidos a partir 
de estos estudios mostraron cambios ocurridos 
a nivel morfológico, tales como reducción del 
peso y tamaño corporal al nacimiento, retardo 
del crecimiento y efecto alométrico en los hue-
sos del cráneo y del esqueleto postcraneano y 
modificación de los patrones de dimorfismo 
sexual, entre otros (Oyhenart et al., 1998, 1999, 
2002, 2003a, b). Fueron varios los autores que 
acompañaron a Oyhenart en la realización de 
estos estudios (Dressino et al., 2002; Guimarey 
et al., 2003; Cesani et al., 2009; Quintero et al. 
2005, 2012; Gonzalez et al., 2011a, b; Luna et 
al., 2014). Como parte de esta línea de inves-
tigación surgió el interés por analizar la acción 
de la hormona de crecimiento GH y su relación 
con las hormonas sexuales (andrógenos y estró-
genos) frente al RPC y su eventual recupera-
ción (Guimarey et al. 2003, 2005; Oyhenart et 
al. 2008; Quintero, 2008; Quintero et al. 2004, 
2005, 2012), así como el efecto de la reducción 
del flujo sanguíneo materno-fetal seguido de 
subnutrición proteico calórica postnatal sobre 
el crecimiento ponderal, craneano y de órganos 
y tejidos funcionalmente asociados al segmento 
cefálico (Luna, 2012; Luna et al., 2014).

En la actualidad la mayoría de las líneas cita-
das anteriormente continúan siendo desarrolla-
das en la en el Instituto de Genética Veterina-
ria de la Universidad Nacional de La Plata y el 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas.

El alcance explicativo de los resultados 
experimentales en problemas de índole 

antropológica

La práctica experimental en Antropología no 
difiere en esencia de la de otras ciencias. Con-
siste en reproducir, bajo condiciones controla-
das, un hecho natural previamente observado, 

con el objetivo de investigar su causa y acción 
(Pucciarelli, 1974a). En este sentido, Oyhenart 
(1988) planteó una serie de pasos que forman 
parte de todo proceso de experimentación: 1) 
Observación de los hechos de la realidad. Es-
tos hechos deben ser reconocidos, clasificados 
y seleccionados. Para ello, se requiere que la 
observación sea metódica, rigurosa y precisa, 2) 
Planteo del problema. Implica la búsqueda de 
una explicación posible al fenómeno observado, 
es decir la formulación de hipótesis que guíen 
la investigación, 3) Experimentación. Incluye 
el diseño experimental, su ejecución y el aná-
lisis de los datos extraídos y 4) Contrastación 
de los resultados con la hipótesis inicial. Si los 
resultados obtenidos no confirman la hipótesis 
planteada, se procederá a su ajuste o rechazo. A 
través de la discusión los resultados se integran 
y se extraen las conclusiones pertinentes.

De acuerdo con Pucciarelli (1991) la simi-
litud del experimento realizado con el proceso 
natural  observado se relacionará, en gran medi-
da, con el sujeto experimental empleado, enten-
diendo como tal al conjunto de organismos de 
una especie elegida para la experimentación. El 
objeto experimental en tanto, corresponderá al 
grupo o especie a la que va dirigida la investiga-
ción, que en el caso de la Antropología siempre 
será el Hombre. Por lo tanto la elección del su-
jeto experimental dependerá de varios factores, 
uno de ellos es la similitud general (fisiológica, 
morfológica, bioquímica, etc.) que comparte 
con el objeto experimental. 

El uso de animales de laboratorio para la 
investigación constituye un tema científico y 
ético, ya que implica que quienes trabajen con 
ellos deben estar capacitados y entrenados en su 
adecuado manejo y cuidado. En Antropología 
Biológica los sujetos experimentales más co-
múnmente utilizados son los primates y los roe-
dores (especialmente Rattus). Por la proximidad 
filogenética con el hombre, el uso de primates 
presenta una gran ventaja. No obstante, exis-
ten ciertas desventajas como: a) la prolongada 
duración que tienen los periodos de gestación, 
lactancia y postlactancia, sobre todo cuando los 
estudios son de tipo longitudinal, b) el requeri-
miento de un mayor periodo de adaptación de 
la colonia a condiciones estrictas de laboratorio, 
sumado al cuidado intensivo que deben recibir 
los animales y c) el tamaño muestral que es, en 
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general, menor, debido al mayor costo operativo 
del experimento, tanto a nivel económico como 
humano. 

Los roedores en cambio y en especial la rata, 
son de acuerdo a Moss (1958) un excelente su-
jeto experimental para resolver problemas de 
índole antropológica. A diferencia de los prima-
tes: a) su crecimiento es rápido, alcanzando la 
madurez sexual entre los 40 y 50 días de edad lo 
que facilita la realización de estudios en cortos 
periodos, b) el tamaño de la camada es alto (10 
crías en promedio), permitiendo trabajar con un 
gran número de animales y c) su uso frecuente 
en trabajos experimentales ha generado una am-
plia bibliografía acerca del crecimiento normal 
de estos animales, posibilitando un conocimien-
to profundo de sus características biológicas y 
etológicas. 

Sin embargo, el empleo de la rata como su-
jeto experimental tiene como principal limita-
ción la distancia taxonómica que presenta con el 
hombre. Al respecto, es fundamental considerar, 
tal como lo formulara Pucciarelli (1974a) que es 
incorrecto extrapolar al hombre los resultados 
obtenidos en la rata. Sin embargo, esta limita-
ción se soluciona reemplazando el concepto de 
extrapolación, entendida como simple traduc-
ción del resultado experimental a la problemá-
tica humana, por el de generalización. Queda 
además justificado en tanto se acepta al nivel 
taxonómico común como entidad homogénea 
en términos relativos (Oyhenart, 1988). La pro-
yección de los resultados al objeto experimental 
no deberá sobrepasar el nivel taxonómico co-
mún. En consecuencia, en el caso de utilizar a la 
rata como sujeto experimental, la generalización 
llegará al nivel taxonómico mamíferos, en tanto 
que cuando se utilizan monos, la generalización 
alcanzará al nivel taxonómico primates. 

Consideraciones finales

En Antropología Biológica, los estudios des-
criptivos-comparativos no permiten en algunos 
casos obtener resultados del todo concluyentes. 
Cuando se considera al hombre inmerso en un 
ambiente bio-físico-sociocultural, con una mul-
tiplicidad de factores actuantes, su probable 
interacción y las diferencias genéticas pobla-
cionales, resulta dificultoso establecer patrones 
de diferenciación. En este contexto, la incorpo-

ración del método experimental en los estudios 
bioantropológicos cobra real importancia.

Sin dudas, son muchos los investigadores 
que emplean esta metodología para analizar 
problemáticas humanas. Sin desconocer la im-
portancia de todos esos trabajos, cabe mencio-
nar que en el presente artículo sólo se han citado 
aquellos reconocidos por la comunidad científi-
ca como pioneros en el empleo del método ex-
perimental. Asimismo, en el contexto de Argen-
tina, nos hemos limitado a citar las investigacio-
nes llevadas a cabo por Antropólogos Biólogos.
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